Essentia determinatum Y Determinismo Racional by Villanueva Hernández, Pedro Javier
Villanueva, Pedro J. Essentia determinatum Y Determinismo Racional.  
Bogotá D.C.: Universidad Nacional De Colombia | 2015 Pág. 1 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Autor: Pedro Javier Villanueva Hernández 
La existencia es producto de la racio-
nalidad del hombre, de la percepción pro-
pia de su ser (essentia) como entidad ‘real’ –
un ser fáctico-. Bajo este supuesto la existen-
cia se origina como un concepto eminente-
mente antropocéntrico relacionado directa-
mente con la percepción consciente del ser 
–un ser racional-. Causalmente, esta condi-
ción de consciencia generó en el ser la ne-
cesidad de ubicar su propia existencia fáti-
ca en el Universo racional e ininteligible 
que le rodeaba.  
La necesidad de encontrar un lugar en 
el Universo es la primera necesidad no ins-
tintiva que urge al ser racional, pasando así 
a un segundo plano las necesidades mera-
mente naturales –de alimentación, guarni-
ción, etc.-, propias de un ser estrictamente 
somático. De esta manera la evolución 
cobró un nuevo sentido, en donde el hom-
bre primitivo no sólo necesitaba adaptarse 
a su mundo, sino que necesitaba entender-
lo; una necesidad que trasciende de lo pu-
ramente físico a lo abstracto e intangible, a 
lo espiritual –y así surgió el ser místico-. Es 
entonces que el sobrevivir deja de ser la 
principal preocupación del ser racional 
cuando éste le atribuye una propiedad abs-
tracta e intangible a la existencia del Uni-
verso: la noción de ‘eternidad’.  
En un Universo ‘eterno’, imperecede-
ro, la existencia del hombre, por extensa 
que ésta sea: es insignificante; por lo que el 
sobrevivir se convierte en una lucha conti-
nua contra la propia naturaleza del ser, 
una lucha que en última instancia necesa-
riamente se pierde.  
Sin embargo, la racionalidad le da la 
posibilidad al ser de existir aun después de 
perecer ante las leyes de su propia natura-
leza, y es allí cuando el hombre primitivo –
un ser fáctico, racional y místico- empieza 
a ver la muerte simplemente como un he-
cho natural que no implica la inexistencia. 
A este nivel de consciencia, la existencia es 
en sí misma más poderosa e ininteligible 
que la naturaleza que mantiene y rige al 
Universo, y al hombre como parte del mis-
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mo Universo; y en este estado de cosas: el 
ser, una entidad eminentemente fáctica –
perceptible-, adquiere una identidad inma-
terial, y aparece el ser trascendente. 
Si bien el existir del hombre es ínfimo 
con relación a la existencia del Universo, 
más aun lo son las razones que le mueven. 
Un ser insignificante, con una existencia in-
significante, en un Universo majestuoso: 
no tiene mayor opción que ser parte de di-
cho Universo, moverse, y ser determinado 
(determinatum ) por sus fuerzas extrañas, os-
curas e implacables.  
En su intento por escapar y trascender 
sobre estas fuerzas hacen del hombre pri-
mitivo un ser colectivo, y así surge la Socie-
dad, como ‘universo social’, con sus pro-
pias leyes que le mueven y le determinan, 
con la ventaja de ser el hombre mismo 
quien las crea –un ser social-. Sin embargo 
este intento se torna inútil cuando la Socie-
dad toma consciencia de sí misma y surge 
como un nuevo ser, aún insignificante, pe-
ro tan extraña, obscura e ininteligible como 
el Universo mismo. Es entonces cuando la 
Sociedad se define como la creación de un 
ser racional fracasadamente trascendental 
para contrarrestar la majestuosidad de un 
Universo incomprensible.  
No obstante, el hombre intenta escapar 
esta vez de su propia creación –la Socie-
dad- atribuyéndole al ser una nueva pro-
piedad: la noción de ‘individualidad’. Pero 
fracasa en su segundo intento. La sociedad 
tomó consciencia de sí misma o simple-
mente se embebió en las leyes del Univer-
so, lo que sea que haya ocurrido, el indivi-
duo sigue aún determinado, esta vez, por 
su propia creación.  
La Sociedad y el Universo no se rigen 
por las leyes del ser racional, sino que 
crean sus propias leyes, sometiendo al in-
dividuo a la realidad. Realidad que perci-
bió desde el primer instante en que la ra-
cionalidad invadió su pensamiento; ese 
mismo instante en que tomó consciencia de 
su propia existencia y concibió el primer 
pensamiento racional. “Ya sé que existo, pe-
ro, ¿por qué existo?”, quizás haya sido el 
primer pensamiento racional del ser racio-
nal o, quizás, después de mirar al firma-
mento éste haya pensado simplemente: 
“¿Dónde estoy?”. “Por qué existo” es un  
cuestión a la que cualquier hombre primiti-
vo podría dar respuesta: -“porque sobrevi-
vo…”-, pero el “dónde estoy” es un pregunta 
que aún no se ha resuelto, es una pregunta 
tan compleja que puede poner en duda in-
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cluso la propia existencia racional. Quizás, 
lo que sí es evidente es que la Sociedad no 
es el lugar donde el individuo deba estar, 
sin embargo, ya le es demasiado tarde para 
crear algo distinto, pues como todas sus 
creaciones ésta tiene vida propia, no perece 
ante las leyes de la naturaleza y, por tanto, 
nunca muere –resulta paradójico que un 
ser racional en búsqueda de su inmortali-
dad cree seres que nunca mueren, seres 
que luego le asesinan-. 
El ser racional crea la Sociedad para no 
perecer ante la naturaleza de un Universo 
implacable, pero la Sociedad lo somete, y 
para librarse de su perversidad este se con-
vierte en un ser individual, y es esta pre-
tendida individualidad la que lo condujo a 
crear otro ser: un ser perfecto, inmune a los 
designios de la Sociedad y del Universo 
mismo, a crear a Dios: expresión máxima 
de la pretendida individualidad del hom-
bre. Dios, como la Sociedad, surge de este 
intento infructuoso del ser racional por co-
nocer las leyes que rigen su propia existen-
cia, en procura de encontrar un lugar en el 
Universo. Pero no cualquier lugar: el hom-
bre busca un lugar privilegiado que le co-
loque al mismo nivel del Universo, busca 
una razón que le permita ser eterno, impe-
recedero, majestuoso, causa misma de la 
existencia. Es aquí que el ser racional fraca-
sadamente individual debe atribuirle a su 
creación una propiedad: la noción de la 
‘perfección’. No obstante, fracasa en su 
nuevo intento: la creación se convierte en 
su creador y le somete de nuevo. 
Dios, al igual que la Sociedad, se sale 
del control de las leyes que le han creado,  
sometiéndose en última instancia a las le-
yes del Universo y, de nuevo, sometiendo 
al individuo y su racionalidad a las mis-
mas leyes que le han determinado y ne-
gado un lugar. Pareciera que el hombre es-
tuviese destinado a nunca controlar las 
fuerzas extrañas, oscuras e ininteligibles 
que le determinan y rigen su existencia. No 
obstante el ser racional no se da por ven-
cido, y crea otros seres para tratar de debe-
lar la verdadera condición que entraña la 
racionalidad y de apaciguar el sometimien-
to implacable de sus creaciones primige-
nias. Dos de estos seres son la Ciencia y la 
Filosofía que, a diferencia de las demás, se 
someten a la racionalidad. Pero el ser racio-
nal se equivoca de nuevo, y ahora sus crea-
ciones le develan como lo que es: un ser in-
significante en un Universo tan incom-
prensible que bien podría ser obra de un 
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ser sobrenatural, o simplemente el diseño 
de una mente excepcional, perturbada-
mente irracional. 
 
 
 
